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ECOS SE Li 
A medida que se va cono-

ciando en las diputaciones de 
esta capital la campaña que 
hemos emprendido contra la 
sustentación del actual repar­
timiento vecinal de consumos 
del extrarradio, se presentan 
un sinnúmero de reclamacio­
nes de los perjudicados en su 
amañosa confección, patenti­
zando la justicia de nuestra 
pretensión, la improcedencia 
del reparto y sus vicios de nu­
lidad. 

Oremos que después de todo 
lo que se ha expuesto huel­
gan toda clase de comentarios 
respecto al espíritu ilegal que 
ha inspirado la formación del 
reparto, cuyo inicuo procedi­
miento si bien es cierto quQ 
no es nuevo, pues los chanchu­
llos son tradicionales é ingé­
nitos en todo lo que proceda 
directa ó indirectamente del 
Ayuntamiento, jamás, en nin­
guna situación alcanzó el es­
candaloso abuso y la gran in­
moralidad como ahora, como 
se desprende del que venimos 
combatiendo. 

Nos dicen que se han pre-
senta.do varias reclamaciones, 
suscritas por vecinos de los 
partidos rurales, pidiendo al 
Ayuntamiento se reformen sus 
cuotas lo que claramente indi­
ca la protesta del vecindario 
á hacer efectiva una recauda­
ción fundada en toda clase de 
absurdos y anomalías. 

Es indudable qu© ol Sr. Ad­
ministrador de Hacienda qua 
no necesita incentivos de nin­
guna clase para hacer cumplir 
lo prevenido en las leyes con 
criterio justo y equitativo, sus­
penderá por lo pronto la recau­
dación de las cantidades capri­
chosas que figuran en el repar­
to, mientras se estudie éste 
para decretar «u nulidad y lá 
do su ilusoria efectividad. 

La opinión desligada de com­
promisos y falsos convenciona­
lismos políticos ha acogido 
con interés y simpatía nuestra 
campaña y lo prueba las nu­
merosas adhesiones que hemos 
recibido, y espera con curio­
sidad la resolución de la auto­
ridad económica provincial, 
que de su dijtamen se ha 
d« deducir, si puede preva­
lecer, un reparto de conve­
niencias políticas distanciado 
de todo Sentido legal. 

Ea gestión administrativa 
del actual Ayuatamiento de 
esta ciudad, no necesita de 
grandes comentarios y dedu-
ciones para hacer patente su 
inutilidad y su desastrosa polí­
tica de favoritismo, que con 
la sola relación de sus hechos 
todos en armonía con lo que 
veñimo ^iotóndo del reparto 
de consumos, bastan para for­
mar juicio de los errores, de 
las inmoralidades y de la ig­
norancia que preside todos sus 
actos. 

Hora es ya, que ©1 movimien­
to de reacción que en todas 
partes se nota contra el caci­
quismo, sea un hecho ©n esta 
capital y su provincia, que es 
s induda de las que más su­
fren su perniciosa influencia, 
y puesto que la opinión sensa­
ta 0 imparcial abunda en este 

criterio, hemos de continuar 
en nuestra campaña de exter­
minación de todos los vicios 
ilegales amparados con la in­
fluencia, porque así, prestamos 
un gran servicio á la justicia, 
á los intereses del pueblo y á la 
tranquilidad pública. 

Sr. Director de! HÜRALOO DE MURCIA 
La nota del dis, lo dominftnte, lo que 

iritftreas y se discuto en todas partea es 
el dtsourso i-noonaparable del oatadráíioo 
d" Oviedo, Sr. Meiquii des Alvsrcz. 
T )'da 1E preaá reüouooi U)i-níunünierits 

quo el din de ay;?r faó memi^raule para 
la tribuna parlamontni'ia, porque ae dio 
& coiidoer un orador pErainetitario de 
pniusra línea, ouyu biillaíitü elüiuenoia 
s j pona ai S'jrvloio da la danionraaiií. 

Los tonos templados á que ao iiio'iua 
DO han satisfOoho á sua oo'pg?i3 do purti-
do, y partiouinrmPMío á Pi y Margal!, 
dol que se aparta inuoh \.y i Oi-ello dí:,& 
se quo éste intervendrá boy en la discu­
sión del Monsaj.a, para eolarar plguucs 
conceptos de los quo en, Uiíolbro do in 
minoria repubüpana expuso ayor doa 
Molqa'adiia A'.varoZj al ocuparse da ¡a 
ousstion religiosa, y taoibióu parece qaa 
hablará el Sr. Soriano. 

El S/. Mavo hii maüif astado qaa el 
ropublicaao más joven de la miaoria 
(Sr. A'v-iresi) e.3Íá duudo la nota guber­
namental, y en cambio el mñs viejo 
(Sr Pí) dá la nota más viv^i de raJioa-
lianio. 

Ei discurso de Melquíades Alvarez ha 
distraído á la gente un tanto del asunto 
de la prasiidenoia del Congreso, aunque 
no es de los que se desatiendan con faci­
lidad. 

Presoindlmos da todos los oálou'os qut 
ayer se hicieron respecto á la soluoioa 
que el Si. Sagasta bu de dar á este aüuuto 
porque nadie, abdolatamente nadie, sabe 
ouái será. 

Se sigue creyendo que es indiscutible 
la deaiguaoion del Sr. Msret para la pre­
sidencia del Congreso; pero ea cuanto á 
la solución que ha de tener ia crisis, hay 
quien oree que ui el propio Sr. Sagasta 
lo lieno resue to á estas horas. 

Los que de tal suerte opinan hacen 
notar que el Sr. Sagasta no quiso cele­
brar anoche Consejo de Ministros, bajo 
el pretexto dé que estaríi cansado el 
Sr. Ikíoret después del diaourso que pro­
nunció á última hora en el Congreso. 

Sapónese también que el Sagasta apla 
zara hasta ñnes de la actual semana la 
solución del asunto. 

Para sustituir al Sr. Moret en Gober­
nación, se hablaba ayer tarde mucho del 
Sr. Canalejas. 

E^ta solución tiene la ventaja, según 
dicen los que la apoyan, de llevar al ban­
co azul á un gran orador, y de a aliar las 
impaciencias de los oinou ó sais candida­
tos que luchan estos días por ana «ar­
tera. 

Como ya dije ayer, es lo más seguro, 
dígase lo que se diga, el nombramieuLo 
de Moret, ol cual no se hace píblioo por 
los deseos de Siagasta, de ir tanteando á 
la mayoría, en averiguación del agrado 
con que acogerán este nombramiento. 

L^s dos asantos anterioras haq distx'ai-
do la atención pública do tai modo, que 
oasi ha pasado inadvertida ia reunión de 
ia Comisión do presupuestos del Congre­
so. 

Reunios?, oon asistencia del ministro 
de Hacienda, para estudiar las proyectos 
de ley presentados por el Sr. Urzaiz refe­
rentes á la autorización para la recogida 
de plata y la conversión de Deudas. 

El Sr. O^ma propuso, cerno cuestión 
previa, que se emitiese dictamen inme­
diatamente sobre ei presupuesto, en 
cuanto era reproduoaion d«l anterior, 
pues para la aprobación de aquel podía 
contarse, por lo menos, oon la minoria 
eonservadora, y de este modo quedaría 
cumplido pronto el precepto constitu­
cional. ' 

El Sr. Puigoeryer manifestó que np 

había necesidad do tal urgencia, dado el 
tiempo quefslta para la |erminaoion del 
añi) natural, y que, por consiguiente, con­
venía discutir despaoio y dictaminar oon 
detenimiento. ¡Qué amigo del reposo es 
el señor Puigoerver.' 

Los Sres. Gómez Acabo, Prieto y Cau-
!ea, Oíiuíi yFe r r s ryVid . i l híoleron al­
gunas observaoiouoa de detalle, á las que 
contestó el ministfo de Hacienda. 

El Sr. Urzaiz indico que el Gobierno 
díMíe.*̂  que los dictámenes ge formulen 
sobre los proyectos de acuñación de la 
plata, emieión da obligaciones del Ta-
s^rj y oonversióa Je la Deuda, en ol 
orden de prefcreaaia en que quedan enu­
merados. 

Expuse. tr̂ mbÍGU la conveniencia de 
que dichos proyectos suan discutidos 
antoa da cerrai^a 1H3 Cortes; neto aegul-
d ! !a Comisión l a dividió en suboomisio-
ns s, para repartirse loa trabajas someti­
dos 5 su estudio. 

Y ya que do reunioues se trr.tn, diga­
mos qua loa obispos que son senadores 
y .se encuentran en Madrid, se han roa-
nido para trtitar de lo intervención en el 
da'aU) S)bí*ael Mensaje. 

Aunque no ha sido designado el prela­
do que ha do hablar para exponer el 
juicio do ¡08 repvesenísntes de In Iglesia 
respecto de la cuestión religiosa, es casi 
se^mro que será el obispo de Jaén. 

¡Qué hlstima no estuviese en el Senado 
ei carlista Iribarpy! 

Castillo. 
10 de Julio de 1901. 

rior de Instruooión Pública, y tres años 
mas tardo gran cruz da la L'Jgión de 
Honor. 

í(«rnando da Jtetvdo 

Juan Bautista Dumas 
A poco de figurar en el mundo oíontí' 

floo y siendo ya profesor en la Escuela 
Poliléenioa de Francia, Juan Bmtista 
Demás logror hacerse notar por la 
profundidad y extensión da sus cono. 
oimientos y por sus atrevidas teorías da 
las «ws¿í<MCíones y los equivaUntes, que le 
Costaron sostener viva polémica con el 
célebre «ientífloo Bíirzelius, para prove­
cho suyo, pues aunque ni salió victorioso 
ni derrotado da ella, tal reBonancia tuvo 

y tanto talento y 
saber revoló Damas 
en la discusión, qua 
hasta por los más 
eminentes s a b i o s 
fué reconocido en­
tonces, no como 
una esperanza de 
la Química y de la 
Fisiología, sino co­
mo una legitima 

gloria de estas dos ramas de la Ciencia* 
Los hechos demostraron cuan acertado 
era tal juicio, y ssí lo rooonoaieron la 
Academia de Ciencias, la de Medicina y 
el Instituto de Francia, al concederle «u 
puesto entre los suyos y distinguirle oon 
importantes comisiones. 

Había iiapido Juan Bautista Dumas en 
Alais (Franoia), el 14 de Julio de 1800, y 
en BU oiudad natal y en Ginebra estudió 
la carrera de Farmacia, siendo discípulo 
de los sabloS:Candolle y Prevóst. 

A los 21 años da edad tomó el título 
de lioenpiado, trasladándose iumediata-
monto á París y logrando al poco tiempo 
ingresar en el profesorado do la Escuela 
Politóoüioa, en la quo no tardó en adqui­
r i r fama por sua prácticas y teorías oíen-
tiñcas. 

La labor científica do Damas es tan 
grande como meritlsima, como lo de­
muestran las muchas obras que tenia 
escritas oaando le sorprendió la muerte 
en 11 de Abril de 1S84, entre las qae fi­
guran «Lecciones sobre la Filosofía quí-
mica> y «Tratado de Química aplicada 
á las artes»; poro no obstante el mucho 
tiempo que en aquella empleaba, pudo 
prestar atención á la política. 

Desde que en 1849 tuvo uü puesto en 
la Asamblea Legislativa, raras fueron las 
Cortos en que no figuró su nomt?ro; ea 
1851 fué elegido ministro de Agricultu­
ra y del Comercio; en 1860-fué nombrado 
senador y miembro del Goasejo sapo-

T^dpida 
La Cotnisión de Presupuestos ha deseS' 

tÍ7rtado los que con paciencia y saliva, co­
mo dice el cuento, y desjíués de pasar los 
días de claro en claro y las noches de 
turbio en turbio, confeccionó el ingenioso 
hidalgo Urzaiz, decidido á desfacer el 
entuerto de la pobreta, que dá al traste 
con el pobre Tesoro Nacional, y á deslum-
brarnos con él desfile délas fastuosas mi­
llonadas de fantástico «superavit:'->¡Pohre-
cito D. Quijote Ursáiz!Malamente retorna 
al pacifico hogar de la insignificancia, 
después de la primera salida, mal armado 
caballero ministro... En rist^re la mohosa 
lanza de las contribuciones y calado el 
yelmo de Mambrino de averiada oratoria^ 
el ingenioso hidalgo lanzóse al campo de 
la hacienda, caballero en el Rocinante de 
la mayoría y dejando á tus espaldas al 
inevitable Sancho, á la realidad burlona 
que á lo mejor demuestra no bastan las 
ilusiones, los nobles deseos para correr 
aventuras por esos mundos... Urzáix, olvi­
dóse de Sancho, de la realidad y torna 
,en su b^sca asendereado y mohino, por 
consejo de , esa Comisión, que conoce no 
puede prescindirse de la picara realidad 
en aventuras donde los números danzan .. 
¿Guando ejercerán de yangüeses los espa­
ñoles'?,,. Bastante tiempo han campado lí • 
hremcnte los gobiernos de Quijotes. 

f. ¿ i i i MBiO 
Lo oonfesamos oon toda sinceridad y 

oon dolor de verdadera contrición, los 
hombres que llegan á I03 extremos lími­
tes en esto de suponernos á los demás 
faltos de díoernimíento, de sindci-eus 
y hasta de memoria, no son los más cen­
surables, sino qUa la eulpa mayor es la 
nuestira, \\ de los que no tomamos reao-
luoiónes enérgicas contra esa manera da 
juzgar á los puebícs y contra la conducta 
en juicio tal inspirada. 

Por exceso de benevolencia quizás, 
acaso por la fuerza del hábito, tal voz 
por xio apareoep oómpliaaa á ouauto ocu­
rre en la vida púiliea, no damos impor-
tanoia á lo que debiéramos darla y oon-
tribuimos apátioánaahte á qno el cáoi-
quísmo se arraigue y se propague en da-
fi» de los intereses públicos que á todos 
afeotan por igual. 

Empezamos por transigir oon dafi-
ciencias mayores ó menores, y acabamos 
por pairar oon Indifevanoia esas faltas da 
tod© r<)Sp6to á la oonoiencia públioa, ese 
menosprecio ofensivo de toda oonsidera-
01 on á los demás que ha llegado á con­
vertirse en una fuerza la más depresiva 
de todas. 

Efeoto de ello, está oompletamonte 
inutilizado el freno, quizá más poderoso 
que tienen para la vida públioa las mo­
dernas sooiedaídes; la que se llama la 
prttipn de fuera, en los pueblos que se en­
teran de la realidad mucho mejor que 
nosotros nos enteramos. 

En modo alguno debemos descargar 
el fardo de culpas sobre aquellas indivi­
dualidades, que son más bien los aotorea 
quo los autores de ellas. Los autores so­
mos todos. 

El apartamiento de los hombres sanos 
y de recta intención do las f anoionea 
públicas, el desden oon que miramos las 
gestiones administrativas de los intere­
ses del pueblo, debilidad semejante man­
tiene vivos todos los gérmenes morbo-
nes,'que sufrimos y que reapareeen á pe­
nas qué él ambiente los- favorezca, sean 
cualesquiera los esíu^rzos qne, on otra 
diroocion sé hayan empleado en sofooar-
lo, 

De estas verdades tenemos ante loa 
ojoa el ejemplo mas expresivo en todo 
cnanto ocurre en la administraolon de 
Vos jnteregea d,el municipio espeoialmen-' 

te on la oaestion del reparto del extra­
rradio da consumos y arriendo del 8»t». 

La política del partido liberal ha lle-
gfido á las líneas más gruesas y exage­
radas de la oarioatura en lá oaestion del 
arriendo del Soto, donde se han faltado 
ft todos los precedentes quo en materia 
de arriendos existen en nuestra legisla­
ción administrativa. 

Verdaderamente el artfonlo 36 del 
R. D. de 4 de Fabrero de 1883 exoapíú* 
del requisito da subasta públioa en los 
airrandamientos cuyos ingresos para el 
manioipio no lleguen á dos m'l pesataa 
pero impona el deber legal do hacerlo 
p )? concurso público siu lesión enorma 
para laa arcas municipales. 

¿Se ha obrado así en el asunto Soto? da 
ninguna manera, puesto que el oonourso 
no sa h<í anunciado y solo el oonvanciona-
liarao del pacto ha venido á informar el 
acuerdo del actual arriendo, en oontra da 
todas líis disposioionos vigentes que im­
piden á los Ayuntamientos otorgar cesio­
nes casi gratuitas. 

Aparte do esto, existe otra oaestion 
previa que aclarar para sentarla verda­
dera doctrina qua en materia de desa­
mortización rige. 

Por KinguKo de nuestros conoojalea 
daba ser dosoonooido que oaando loa 
biauos comunales dejan da ser precisoa 
para loa eprcvíühamientoa, pierden esa 
oarRotor y adq ¡ioren el d»* propio», y 
por lo tacto qoedísn plenamente sometí-
dos á 1 :s presoripoiones desamortizado-
r.,s. (R. O. de 3 de Diciembre de 1878). 

Ddsde el momento qua el Ayunta* 
miento do Murcia ha realizado el arrieu* 
dv de unos bienes q i e no oonaidera 
oomunalea, ea o'aro y evidante qno loa 
terrenos del Soto, quedan sugetos á U 
desamortización y por c iusiguionte pro-
oada ia incautación por parte del Estado 
para su venta, y á esta efecto llamamoa 
la atenOion del Sr, Delegado de nnoianda 
para que no prevalezca el arriendo da 
lo^ referidos terrenos en la foí-mi reali­
zada por el Ayuntamiento y forme al 
expediente de enagenacion oon arreglo 
á los preceptos qua informan enla mata­
ría. 

E L R E V O L V E R 
El viejo y viudo comandante vivía 

tranquilo, coompañado de su hija, blonoa 
y apetitosa, como el pan oandea). Un 
bigotazo rucio y una oabellera riza qua 
pasaba da castaño oscuro. 

Era el antiguo militar hombre que 
aun conservaba ra30old')3 da la quema­
zón que en 8U tlat^ipa le oaiíaaran las 
prevenoionea de loa barbilindos prooa-
dentes do eolegio oontra los qua á fuerza 
da sorvioiófl cambian los galones de Sar­
gento por las estrellas da oaolal. Uno da 
esos barbilindo», pero de la oíase de pai­
sanos, rublo y pérfido, había logrado al­
canzar los favores da la hermosa Joven, 
entrando en la casa á hurtadillas del pa­
dre, por la puerta falsa del deafaonor, 
«uyo poatiguíUo abría el ama da iiavaa, 
nodriza que fué de la muchacha, y tan 
cariñosa para ella oomo gruñona oon laa 
doméstioas puestas á sus inmediata! 
órdenes. 

Cobardía de amante desdeñado ó dela-
oión de alguna criada despedida, ol oaso 
es qne el viejo recibió un anónimo «o 
que se le noticiaba sn deshonra oon da-
talles precisos sobre las horas de entre­
vista. Dióle crédito, y sofocando arran­
ques qae la iudignaoíon provocara, me­
ditó su plan oon el firma propósito da 
llevarle á oabe. 

Cargó su revólver, sallé á dar el aooi* 
tumbrado y largo paseo vespertino, 
aoeehó la entrada del galán, y S los pooós 
minutos penetró en sa domicilio, «or-
prendiendo á la enamorada pareja. 

Nada de gritos; ninguna clase da es-
oáudalo avivador da externas hnblillaB. 
Anta el raluoiauta oañou dal arma de fue­
go prometió ol amante reparar la falta 
cometida oon las formalidades réligioeaf 
y eiviles que el oaso exigía. 

La boda sa verifloó á los pooos dias y 
á oenoerros tapados. El cónyuge pidió 
oomo única dote de su mujer el argo-
montador revólver, que le fué oonoe^idj^ 


